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"ECCE ANCILLA DOMINI”
"Creced en Cristo y multiplicadlo."








      Mª T. D.




Nuestras Constituciones en el nº 10 de Comunidad de oración nos dicen: “Como ejercicio de discernimiento personal, dedicaremos cada día un tiempo para contemplar la acción de Dios en nuestra vida y descubrir cómo es nuestra respuesta a su plan de amor”.
Y nuestra Madre Fundadora nos lo encomienda:  Art. 27: “El examen tiende a destruir en el alma los obstáculos que se oponen a la unión con Nuestro Señor para hacerle reinar como soberano dueño... Seguirán el método de San Ignacio…

San Ignacio nos ofrece para ello una sencilla oración. Que te conduce allá donde está la acción de Dios en ti. Para este retiro os sugerimos esta oración del Examen, para ver este paso de Dios en la vivencia del don de los consejos evangélicos vividos en comunidad para la misión. 

San Ignacio nos propone cinco momentos que para este retiro nos puede venir bien. El proceso de conciencia que persigue esta oración, nos lleva a conseguir una mayor libertad en la vivencia de los Consejos evangélicos. Nos damos cuenta de qué o quién está conduciendo nuestra vida realmente y así nos permite crecer en la unión con el Señor y nos ayuda a quitar todo lo que nos estorba en el camino de la configuración con Jesús Eucaristía
Esta oración está dirigida al discernimiento de nuestra relación con Dios y con los demás. “para crecer en Cristo y multiplicarlo” en nuestra vida, como dice nuestra Madre Fundadora. ¿Tienes verdadero interés en “amar como eres amada”: “Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el extremo”, de “en todo amar y servir”, de “hallar a Dios en todas las cosas” para que desde ellas y en ellas te enseñe a amar con un corazón casto, pobre y humilde como el Corazón de Jesús?. 

1. Dar gracias a Dios. 
Hay que comenzar el ejercicio con la convicción de que tú eres un don Dios y todo es don de Dios, que los Consejos Evangélicos son un don de Dios para la Iglesia y para mi. Al reconocer que todo es don y gracia surge la convicción profunda de fe de que somos criaturas suyas y que Él es el Señor de nuestra vida, te darás cuenta que brota en ti la respuesta de un corazón pobre y humilde ante Dios. Te darás cuenta de lo bueno que ha sido y es Dios contigo y se lo agradecerás: te ha creado, te ha llamado, te ha hecho hija con el Hijo, te ha consagrado configurándote con Jesús, casto, pobre y obediente.  Cuando se evoca con frecuencia este reconocimiento del actuar de Dios brota el sentimiento de gratitud, se convierte en una actitud que nos acompaña todos los días y en toda circunstancia. Irás experimentando que todo es don, regalo de Dios para ti. Esta convicción puede transformar toda tu vida en agradecimiento.
¿Cómo se hace?  Suscita en la oración ese reconocimiento de tanto bien recibido, al comprobar que todo lo que eres es un don de Dios, también que tu consagración lo es como nos lo recuerda la Iglesia en Vita Consecrata: “La persona consagrada vive con particular intensidad el carácter trinitario y cristológico que caracteriza a la vida cristiana:

· La castidad: es manifestación de la entrega a Dios con corazón indiviso, y reflejo del amor infinito que une a las tres Personas divinas en su vida trinitaria. Y el amor a las hermanas y hermanos todos.

· La pobreza: manifiesta que Dios es la única riqueza verdadera de la persona. Es: expresión, reflejo de la entrega total de sí que las tres Personas divinas se hacen recíprocamente.

· La obediencia: manifiesta la belleza liberadora de una dependencia filial, no servil, rica de sentido de responsabilidad y animada por la confianza recíproca. Es el reflejo en la historia de la amorosa correspondencia propia de las tres Personas divinas. La vida consagrada es manifestación y signo de la Trinidad.” 

Agradécele a Dios que te ha llamado a participar de la vida divina y a ser un signo de la Trinidad en la Iglesia, para el mundo.
2. Pedir luz. 
No te será posible ver claramente lo que Dios está haciendo en ti, para ello necesitas la luz de Dios. Dependes de la gracia de Dios para todo, pero sobre todo cuando se trata de vivir tu configuración con Cristo.  ¿Cómo se hace?  Pídele a Dios que te envíe su Espíritu para que te de un conocimiento más vivo de cómo estás viviendo tu consagración.  Pídele al Espíritu luz para que te haga ver cómo él te ha dirigido desde el día que te llamó a seguirle en tu vocación a través de todos los acontecimientos, personas, comunidades, tarea pastoral, enfermedad, juventud, adultez, edad madura…

Pídele, ser sensible a sus dones, a su paz, amor, amabilidad, gozo, paciencia, fidelidad, pero sobre todo del gran regalo de la Eucaristía y del gran regalo de haberte hecho participe de la forma de vida que Cristo abrazó en la tierra, viviendo el espíritu eucarístico, sacerdotal y misionero.
Y que ilumine lo que ensombrece en tu corazón o en tus actitudes como es tu falta de respuesta a tan hermoso don; a saber: la falta de amor y de alegría en tu relación con Dios y con los demás, la falta de humildad y de pobreza ante su mirada y la de nuestras hermanas y hermanos. La falta de vivir con libertad y responsabilidad la obediencia que me asemeja a Cristo en su obediencia al Padre y de la que María participó con su respuesta: Ecce Ancilla.

Pídele conocer mejor tu pecado,  tus actitudes que son signos claros de tu falta de respuesta a la voluntad y amor de Dios, 

3. Contemplar la acción de Dios en nuestra vida y descubrir cómo es nuestra respuesta a su plan de amor.
Repasa despacio, los acontecimientos más sobresalientes, personas, circunstancias que te ayudan a ser fiel al Señor, a tu vocación y misión.
Escucha al Señor y deja que te diga, El mismo, dónde te salió al paso, te dirigió, estuvo presente ante ti. No te esfuerces por recordar cosas, deja que ellas se te presenten. ¿De qué manera estaba Dios presente en ellas?  Mis actitudes, sentimientos, ¿han estado en la línea de los valores evangélicos? ¿He desperdiciado oportunidades de servir a mis hermanas de corazón y con exquisita caridad? ¿Hay algo en lo que Jesús no es todavía mi Señor? ¿Vivo los Consejos evangélicos con el espíritu de las Bienaventuranzas?, ¿Doy gracias a Dios por mi ser Misionera del Sagrado Corazón de Jesús y de María?. ¿Doy gracias a Dios por mis hermanas de comunidad y su vocación?
4. Situarme ante la mirada misericordiosa de Dios. 
Al ser consciente del don tan hermoso que hemos recibido  aparecerán sombras o la falta de correspondencia al amor del Señor, surgirán en ti algunos sentimientos:

• Reconocimiento humilde de tus debilidades y un sentido de profunda alegría y gratitud al sentir con más fuerza la llamada del Señor a configurarte con Él. Firme confianza en Dios,  aun cuando veas las actitudes que ensombrecen tu respuesta al Señor.  O quizá pena por tus pecados y a la vez  asombro de que Dios te ofrezca siempre su perdón. 

Cómo se hace?  Ver como el Señor trabaja siempre en mí, y como actúa a través de mi persona y le dejo traslucir a Él,  pero también hallaremos actitudes  que dificultan el camino de nuestra consagración y que demuestran nuestra falta de respuesta al amor del Señor. Ponte ante su mirada con el deseo de ser transformada con su amor y dejar que sea Él quien te diga qué has hecho por Él y qué puedes hacer por Él. 
5.  Ser y obrar según la voluntad del Señor. 

• Cuando se hace esta oración del examen surge en nuestro corazón la determinación de mantener tu espíritu lleno de agradecimiento, y de deshacerte de todo planteamiento que se interponga entre Dios y tú.

 ¿Cómo se hace?  Adopta una gran apertura para acoger con renovado amor tu consagración y misión. Toma conciencia de lo que ahora mismo sientes: tristeza, desánimo, miedo, esperanza, alegría, paz agradecimiento... ¿por qué? 

• Pide la gracia de reconocer los caminos por los que el Señor te llama en cada situación, de ahora en adelante, y de responder a su llamada con fe, humildad y audacia creciente, sobre todo si te llama a un cambio doloroso en alguna área de tu corazón.
• Pídele que te llene de esperanza y de un corazón semejante al de Jesús, sabiendo que Cristo ha resucitado victorioso sobre el pecado y sobre la muerte. 
Termina con la oración confiada del Padre Nuestro.


1º Desterrar todo disimulo y todo disfraz en la conducta. Los caminos oblicuos son incluso humanamente los menos seguros. La mentira formal es rara en un alma que tiende a la perfección. Si se presentan por sorpresa es preciso cortar, cercenar inmediatamente. Pero una conducta hábil, política y disimulada suele ser bastante común a ciertas personas. Esta forma de ser y de actuar se opone totalmente al espíritu de Dios que es un espíritu de verdad y de rectitud. Lo que motiva esos comportamientos es la búsqueda del propio interés, el deseo de agradar o el temor a desagradar, la debilidad de carácter, a veces los falsos juicios, el apego a las propias ideas. Para corregir esta mala predisposición, es preciso hacer un fiel examen de conciencia, una humilde confesión de los rodeos, energía para caminar por la vía recta, poniéndose por encima de las debilidades y de los respetos humanos.

“El carácter es la manera de ser. Depende del temperamento, de la educación, de los hábitos y sobre todo del mayor o menor dominio que se tenga de uno mismo. Se puede, con energía y la ayuda de la gracia, reformar los defectos del carácter. Uso del examen particular”.

Necesidad e importancia del examen.

1º Sin examen no existe conocimiento de sí mismo.

2º Sin examen no tendremos pureza de corazón.

3º Sin examen de conciencia no dominaremos las pasiones.

4º San Ignacio lo recomienda encarecidamente si se quiere llegar a ser (mujer) de oración.

5º El examen da una experiencia saludable para conducir a los demás.

6º Es más necesario aún en la vida activa porque se está más expuesto.
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TIEMPO DE ACORGER LA PALABRA: 


SAN MATEO 5,1-12A





En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 


«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 


Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 


Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 


Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 


Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 


Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 


Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. 





Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.»








TIEMPO DE ORAR: 


NUESTRA CONFIGURACIÓN CON JESÚS EUCARISTÍA  





PROCEDIMIENTO. Puedo tener como referencia el contenido del Retiro del mes de Octubre, pero sobre todo centrarme en la oración del Examen y contemplar el paso de Dios en mi vida de consagrada, de Misionera del Sagrado Corazón de Jesús y de María.
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ESCUCHANDO A LA MADRE FUNDADORA


  SOBRE LA ORACIÓN DEL EXÁMEN 


(CUADERNO 10)
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